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lOue dice~ 
1'Las obscuras raíces'• 1a ha 

-l 

SOLIDARIDAD NACIONAIJ 

~ EH.RIQllE ltUBíO 

escrito en dos ven nos ,. ENTRE· ORT -BOU Y CERBE 
Anoche, a las J J, una vez ente­

rado del f'1ll.o del Premi.o Elisend.3 
de Moneada, J/amamvs a Ja gana-

. dora, Carmen Cónde, con el deseo 
de ser Jos primeros en po¡;¡ernos en 
comunicación con la ilustre novells_ 
ta y escritora de Cartagena. 

Ring, ring... 1 

-¿Es la señora Carmen Conde? 
Ella: -Me acaba usted de desper-

tar. ¿Quién habla? 
-Aquí. SOLIDARIDAD NACIONAL, 

Ca1 men Conde, ganadora del Pre­
ITI lo "Elisen da de Moneada" y la 
· poetisa mallorquina Celia Viñas 

de Barceiona. Acaba de fallarse el 
Premio "Elisenda de Moncáda", y 
.se le ha concedido el mismo por su 
novela "'Las obscuras raíces". 

-No sabe usted cuánto me emo­
ciona su //amada; es Ja primera .no­
ticia que tengo de dicho premio: 
me ha desvelado usted; pero Ja in­
formación bien Jo merece. 

-¿De qué tratan "Las obscuras 
raíces"'? 

-El tema es muy amplio; del 
amor, d r~J triunfo y de la muerte. 

-¿fuándo la escribió usted? 
-La concebí hace dos veranos, te-

niendo como contrapunto el rumor 
del mar Mediterráneo. 

-¿Cómo se Je ocurrió optar al 
Premio "Elisenda de Moneada"? 

-Tengo ,IOOchos amigos en Bar­
celona. He dado conferencias en Ja 
flniversidad y en distintos Centros 
eulturales de fa ciudad; en cierta 
lorma me siento vinculada al área 
Ciudadana de truestra bella urbe. 
~ -¿Contenta con el premio? . 
• -Figúrese, me ha . quitado usted 
et sueño y a pesar de ser mujer, 
no lo lamento. 
· Uno pi:esiente la sonrisa de Car-

- men Conde a través del teléfono. La 
n •JChe ancha· de Barcelona se extien­
de por la ciudad. He aqul un nom­
bre, Carmen Conde. que . hoy e.s­
tará como una flor primeriza en 
todos Jos labios. La luz de Cartage-­
na ha l/eg-ado clara y limpia hasta 
el azul denso del puerto de Barce­
lona. 

M. 

y•SJLYA MAHIN; 
HA CESADO 

Lázaro Parra, que con la fir· 
ma «Silva Marin• venía ejer­
c i e n d o la corresponsalía de 

SOLIDARIDAD NACIONAL en 
Parí~, ha cesado, · a petición 
propia, en aquel cometido. Lá­
zaro. P_arra no tiene ya, por 
~ns1gmente, absoluta m en t e 
nmguna relació.n o representa­
ción derivada de aquella l!on­
aición. 

D e I a corresponsalía de 
SOLIDARIDAD NACIONAL se 
ha hecho cargo nuestro cola- \ 
borado.r don Manuel de Agus­
tín, que en lo sucesivo man­
tendrá de una manera continua' 
este se!Vic~o..:4. · i 

TRAS ESPERAR A SU!) HIJOS DURANTE TRES DIAS, LA FAMILIA HERNANDEZ RE· 
GRESA A BARCELONA SIN VERLOS. - ISABELITA Y VICENTE, QUEDARON DETENIDOS 
ENTRE CARCASONA Y BEZIERS. - LA VIA, INTERCEPTADA POR UNA FUERTE RIADA 

No creo -necesario contar, de nue­
vo, a los lectores el caso de la fa­
milia Hernández. Toda fapaña 10 ha 
comentado y es de sobra conocido. 
Sólo faltaba un capitulo, el d•el en­
cuentro, en la frontera, de los pa­
dres {X>n sus dos hijos, perdidos ha­
ce· 17 años. Un encuentro que debía 
celébrarse el día 6, domin!lo, a las 
diez de la maña·na y en ia frontotra, 
de Port-Bou - Cerbere... y que no 
,se ha podido celebrar porque los 

1
treñes franeeses '10 han im¡:,edido. 

1 Nos trasladamos a .Port-Bou el sil · 
bado pasado y hemos· .regr·esado hoy, 
m,artes, deshechos, con las nervios 
agotados, sin uñas que- mor~r ante 
;'i esperanza de aquel n11evo tre11 
que debia llegar ••• y llegaba sin los 
chicos. · 

Mis col·egas, ios dos periodistas 
que vinieron conmigo hasta "Los li­
mites", regresaron el domingo por 
la tarde. Y alli quedamos la fami.Jia 
Hernllndez y un servidor, buscand.>. 

UN BUEN SERVICIO 
El domingo, al atardecer, 

descargó sobre la ciudad un 
. fuerte chubasco. Todos los 
. ciudadanos que callejeábamos, 

buscamos refugio de las incle­
mencias. Y desde un portal 
observamos la desbandada. No · 
~é ·total ; en su puesto, el 
guardia de tráfico seguia cum­
pliendo su deber bajo el cha-: 
parrón y bajo el abrigo de 
pafio. Picado por la curiosidad 
y· ,aprovechando un taxi, • re­
corrí algunos. lugares. Los guar­
dias urbanos permanecían to­
.dós, sin excepción, en sus pues-
. tC?S, Debo, · pues, rendir un elo­
gio a este comportamiento que 
me conmovió hasta el extremo 
de pensar que para estos ca.­
sos debe estar preparado ei r&­
parto . de un centenar o más 
de impermeables, para que es­
tos hombres abnegados tuvie­
ran un alivio en los momentos 

incansables, un motivo que justifÍca­
ra el retraso de Isabel y Vicente 
1-iernández, a quienes esperábamos 
acompañados de sus padres adop· 
ti vos; 

TRES DIAS DE DECEPCIONES 
Entre los andenes de la est_ación 

y el comedor de "Casa Manolo'', he­
mos pasado los tres dias. Tres di,as 
decepcionantes, que nos !levaban del 
fracaso a la EspeTanza, para hundir­
'los de nuevo en aquél, a¡ contem­
plar el nuevo tren que no traía a 
los mu·chachos de Marsella . El pr!­
:mer fracaso fué el domingo, día ó, 
en "Los limites", pisando nosotros 
~uelo francés con la ilusión de ser 

recuperados con un banquete típico 
español. 

Pero fa esperanza . no se pierde 
nunca al primer . tropiezo. Pron•o 
surgieron las ideas, se hicieron con­
ieturas y S'e comenzaron las indaga . 
dones para localizar a Isabel y Vi­
<ente Hernández", a los ·que dábamo; 
por salidos de Marsella el dominga. 
a las cero hor~. 

NADIE SABE NADA 
DE LOS CHICOS 

La angustia pasada por esta fa­
milia durante · 17 años no creo puei:i3 
superar a la ex¡¡erimentada durante 
tres días. Doña Aurora, la madre de 
Isabel y Vicente, lloraba apoyada ele 

La familia Hernández fotografiada en Port-Bou durante una de 
sus mucll\as horas de 'espera Les acompañan unos primos de él, 
que se trasladaron a la frontera .para ·conocer a sus sobrinos, y un 

carabinero de servicio en la playa · 

los (>rimeros español·es que estrecha­
rán la mano de Vicer¡ te e Isabel, al 
retornar a su Patria que apandona­
ran hace 17- años. Llovía torrencial­
mente y no nos · importaba, Cuando 
regresó el taxi en el que Jgaquín 
Hernández habia ido a buscar a sus 
~.ijos, .el hombre, con el rostro des-
tompuesto, nos decía... ' 

-¡No están en Cerbére! ¡No han 
llegado! ~ . · -

c.oclos sobre una mesa. Junto a ena, 
Joaquín Hernández, el .hombre aGo~­
lumbrado a luchar, el que se cons­
truyó su propia vivienda en horas 
libres de trabajo, el que sabe de 
penas y fatigas más que de alegrías 
y comodidades, conteniendo sus lá­
grimas y buscando un hilo más por 
r·l que desenredar el ovillo de con ­
fusiones. Se telefoneó a Marsella, a 
lstres, a 6óurg-Madame .•• Y nada. 
Pot:· fin, el Juoes se supo que lo> 
muchachos habín sal ido de Marsella 
a las-cero horas, o sea, con un día 
de r.etraso sobre lb previsto. 

Y ·ya en ta "AduanHla.'', unos ki­
lómetros más .abajo, la mad~e 'j _tas 
her~anas que iban a conocer a stJs 
mayores, desapar·ecidos cuando ellas 
no habían nacido, quedaban como 
petrificadas a•nte la inesperada ne>­
ticia. No . hubo ya alegria en los 
rostros. Nadie se .acordó de la "pae­
lla" valenciana para quince, que ha· 

graves _de su ~ón. a biamos enear¡¿ado en "Casa Manolo'', s---------------..1-• l'n !1U€Stro afán de recibir a los hijos 

Oe nuevo - la esperanza y la ale­
gria. Esperanza y al~ria q¡¡e hemo"5 
compartido con todo el .pueblo cte 
Port~Bou, en expectación desde qu·: 
11rribamos, porque ya sabían que él 
dia 6 acudiría Ja familia Hernández 
a la frontera, para abrazar a sus 
hijos. 

\ . EL ADONIS MAI.EMlOV 
Y gracias a ese cariño puesto so· 

bre el tema por los vecinos de Porl­
B ou, y a la ayuda generosa e in -

1:====~~~~:::::~-~--~~~-\.iílllll'!-r••:~1 c:ansa·ble del comjsario jefe de Po' i-1 c.ia, don . Agustín -J. Antonio López, 
""' i su secretario, señor García MeiT~. 

tras obtener el permiso necesario de! 
excefentisimo szober.nador de Geron:>. 
St:ñor Mazo M·endo, las horas se nos 
hicieron más llevaderas y la lur!la 
r:ontra- la inclemencia del tiempo y 
:;i negativa del destino, más tole­
rable. ~\' !I ' 

\ 

I ~ , ,....;;-Pero, ¿qué tendré yo que tanto interés tien•en en verme 1os 
occtdentales? . 

VIA · INT8RCEPTAOA 
POR l.NUNDACION 

El lunes, a las cuatro de la tarde, 
un amable empleado d·e ,Ja estac1on 
-de Port-Bou nos d ió Ja noticia ••• 

.-El tren . de Marsell~, Que llegó 
a Carcasona sobre las cuatro· de :.a 

>'.11adrugada, no puede pasar de allí. 
Eslá detenido porque el aqua caída 
esta noche ha inundado las vías y la 
carre(e ra, alcanzando · hasta un me· 
tro y medio de altura. · 

Se perdía la última esperanza. 
Isabel y Vicente habrán regresado a 
Marsella con el corazón entristecido. 
Sus padres y herñianos llegaron 
'l noche a Barcelona, llenos de dolor. 
Una familia obrera que fué a reunir­
se con sus hijos durante' veinticuatro 
horas, vuelve sin ver.los y con ·el 
presupuesto económico gravementt: 
desnivelado. ¡Qué mala suerte! 

Ahora, amigo Hernández. a esp·e­
rar de nuevo la ocasión. Si en algo 
puedo servirle, ·estoy a sus órdenes. 

Miércoles, 9 de diciembre 1953 

llM~ 
~ /J¡Ptfin 

. ANDROMACA EN 
EL «DIA DE LA MADRE1> 

Ya está. Ya hemos · rendido 
homenaje a Andrómaca en el 
«Día de la Madre» • . M e d i a 1 
de cristal, fras-
e o s de perfu. 
me, pañuelos, 
guantes... Sólo 
ha . faltado la 
silla motoriza­
da. Porque cada 
uno de los chi· 
e os ha querido 
hacer su obse· 
quio. Y, como 
ad oran en 
mamá, han ri· · 
valizado en 
largueza. Nin· 
guno aceptó 
quedarse atrás. 
Todos los obsequios han teni­
.do que ser, aproximadamente, 
del mismo valor. 

Ya comprenderán que la "Dro-
ma me ha costado una fortu­
na. Porque los chicos son muy 

1 

buenos y quieren entrañable­
mente a su madre, pero ni 
uno solo h.a sido capaz de sa­
crificar su hucha. Papá es 

-quien tiené que sacrificarse 
por todos. Unicamente así se 
reconocerá que también él es 
bueno y quiere a mamá. Es un 
amor que tiene que manifestar­
se continuamente; los hijos 
están dispensados. El amor se 
les supone. Y como por muchos 
disgustos que nos den, .aun se· 
ria mayor admitir que no nos 
quieren, no sólo lo~ padres no 
ponemos a prueba a nuestros 
hijos, - sino que procuramos 
evitar se produzca- ocasión tan 
comprometiñ" 

Preocupano con ta idea de 
que mis hijos «quedasen bien», 
se me olvidó mi obsequio. Fal­
tó el regalo de papá. 

Pero Andrómaca sabe hacer· 
se cargo. Es de una conformi­
dad admirable. En cuanto pro­
nuncié mis palabras de excn· 
sa, Andrómaca me atajó: 

-No te preocupes, querido; 
ya había previsto este olvido, 
que sabía tenía que dolerte. 
Siempre que pueda te evitaré 
disgustos. He comprado una 
lámpara nueva para el come­
dor. Mañana la traerán. 

-Pero-. 
-No, no te inquietes por la 

cuenta, Te la enviarán al des­
pacho. Es más cómodo, ¿no? 

RECTOR 

1 .D~an, lmce un 11otrec m emo 
' 1 f,na!t• para reso1ver 

1a conferencia cor. ana 
Los comunistas lo rechazan 

"üunediataJDente 
Panmunjon, 8. - El enviado 

norteamericano, Dean, ha s.ométi· 
do a los comunistas a un nuevo 
proyecto de acuerdo para la Con· 
ferencia de paz de Corea y ha ma­
nifestado que está autorizado pa­
ra firmarlo en nombre de las 17 
naciones aliadas. 

Dean propone que la Unión so­
viética participe en dicha Confe­
rencia entre los representantes del 
bando comunista e insiste en que 
no sea considerada como Potencia 
neutral. Se espera que los comu• 
Distas rechacen tal propuesta. 

Es idéntica en muchos aspectos 
a otras anteriores. Cede en algu• 
nas peticiones de los comunistas, 
pero no transige con la · cuestión 
de que Rusia sea aceptada como 
país neutral. - Efe. 

LOS COMUNISTAS RECJIAZAN 
EL OFRECIMIENTO FINAL 

Panmunjon, 8. - Como -estaba 
previsto, los comunistas han ré­
cha.zado inmediatamente un «ofre­
cimiento final» que les fué some­
tido tior el representantes de ISS 
Naciones Unidas, Dean, para ce­
lebrar una Conferencia política 
sobre Corea. 

Artteriormente, Dean había ad• 
vertido a los rojos que interru111· 
piria las conversaciones si los !?" 
jos no aceptaban el ofrecimiento 
en un plazo razonable. 
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